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CRÍTICO-FILOSÓFICA. 
— » » « — • • 

(cOríCLUSION.) 

La cita de Habnemann, copiada del Durín^, y que no 
aparece en la traduccioa esacta y literal dé Jtiurdan, pudo 
referirse por mi noble adversario á la obra original de las 
enfermedades crónicas eii la ^ue dice te ha visto y cuya 
comprobación aguardo y ecsigo (1): per® bt cita(|ee«b<^ 
me ocupa; la aseveración que me atribuye y que la estam'-
pa entrecomada como si fuese copiada ad pedem lUtera de 
mi articulo, y que sin embargo no se la encuentra, ni ec-
siste, ni jamas k be proferido, ¿adonde irá para justificar­
la? ¿qué datos, qaé razoaes alegará el señor Balseyro para 
esquivar el grave compromiso en que se cdoca?^ ¿qnemoo 
do posible le aprontará su fecunda iuv^itiva para salk ai-* 
roso de este pesado empeño?... Yo aguardo su descargo, lo 
espero, lo exijo, y con tanto mas derecho cuant»que le de­
nuncio como falseador de mis conceptos; y no se nos venga 
(;ou interpretaciones forzadas, ni con palabrería engañosa; 
demasiado sabemos el tráfico abusivo de que son susceptí • 
bles y cuanto se oscurece la verdad, se ia desfigura y se la 
desnaturaliza, cuando hacerlo se propone una imaginado» 

(1) Si, exijo la copia literal de ta cita de la obra original de Hab­
nemann : tafcual se me aprontó, no por que yódúde de su verdad, 
aiendida ta persona que la aduce, sino itorqae asi lo ríclana eraran 
de ia diaeiî iotí y u exigencia del asunto. 
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sagaz y una pluma espcdita. Aquí no tiene entrada, se tra­
ía de una proposición mia que se me echa en cara y con la 
que se me arguipejyxífnif e^^ pr^p(||kt(m se me arroja en­
trecomada, lit«»a¿'^p«ía«tá4efeé''sé«i«Á«eopia, asi debe 
probarse, de lo contrario hay que conceder la falsificación, 
hay que p^^riaitiri^ííoBiple^aí encargó y «lí^O"|lremendo 
de nuestros lectores. . . , 

Pero sisamos por si acaso el ecsamen de mi párrafo de 
contestación, sin embargo que me cuesta trabajo sospechar 
que el señor Balseyro haya tomado en su segunda mitad 
que habla de la denéia eu generalymo déna^homeopatia, 
elmftiraplatAibleípai'iííla fdisificacion cometida; lo único 
que pudiera haberlo «MJtivado es el final en que me aplico 
en estos términos: «La ciqncia de la salud no necesita de 
c^laborader^ estraáos á los trabajos y peligros de m^ con" 
quistas y! ragrande6»inie&tos>: eptre^ismismos hijos tiene 
sobrado ia îoeVo«,oóiffitaa<|emefltedispue^o á arriesgar co-
R)odtda¿te«i,.^aceres, satisfacciones y bastanta-saldd y b vi­
da erí socorro y p^orecho del hombre enfermo.« No es de 
esperar en el recto juicio y sana intención de mi contrincan­
te se valga de estas frases para espiipar y justificar la falta 
cometida^ pero cooio eu la sit»iacion aaaro^ en que lecpn-
teimplo, habrá de ¡temei's» le sirwai de'«»ídero; un clavo- ar-* 

diendo, W®8*'f̂ ®"i*®^ "*''*®''̂  *''*''̂ "<^ t'"̂ ""f̂  ^^^ ^mor 
propio su providad nunca desmentida, se hace preciso pî e-
venir hasta el intento de eludiresta deiTota positiva. Cual­
quiera que sea el sentido y la signiticacion «¡ue qwera atri­
buir á mis jwoposicioneS poco antes copiadas, nunca será 
bastante, ni suficiente, para esplicar ni para justificar la 
falsificación cometida, ni la inesactitud apuntada: jamas po­
drá disciilparse el ájténta^o de presentar como mia,íiomo co­
pia literaA .de.nys palabras, una pcoposi^ioa entrecomada, 
que no encuentra en su lugar competente el cotejo que 
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demanda. Los colaborad(»'es estraños de qne yo hablo y que 
de modo alguno necesita la ciencia de la saludpara los tra­
bajos y peligros de sus conquistas y engrandecimientos son 
precisamente los mismos de que vamos tratando, los propios 
que vd. indica y que son idénticos á los á que yo me refie­
ro : estos son por una parte las personas ilustradas que ha­
biéndose ofrecido voluntariamente y por el bien de la hu­
manidad se retraen después, se retractan de su oferta en el 
acto mismo de dar principio á su cumplimiento , en él mo­
mento critico de someterse á las condiciones ne(%sarias é 
indispensables; verdaderos cumplimenteros de férmulas que 
se ofrecen dispuestos en tanto que no se les> saca del terreno 
de ofrecer, originales hisirioaesandaluces que con las más 
seductoras protestas represmuat'un papel cómico por un 
tiempo determinado y pasageromai-cadopredsamentepor el 
instante de entrar en la realidad de reducir á actos sus ofre­
cimientos y sus palabras: los otros son las mismas perstHias 
mercenarias de que vd. también nos bait̂ a, que después de 
exigir ana buena paga un crecido gasta como igualmente 
asiente vd. y presupone en «I acto de desempeñar sü come­
tido, su deber, el trabajo por que so bao ¿justado, se por­
tan como verdaderos jornaleros que todo hacen menos cum* 
plir religiosa y concienzudamente con su obligación. Estos 
colaboradores son los que rechuzo con todas las fuerzas y 
con toda la resolución de mi escasa inteligencia y los recha-̂  
zo como peligrosos, como éstraftosilainedicina y á su ele­
vada y filantrópica misión. Sus mismos hijos, digo en se­
guida, ofrecen sobrado número, constantemente dispues­
tos á sacrificarse en socorro y provecho del Jiombre. en­
fermo; y cuente vd. que no solo comprendo aqui. en el 
nombre de hijos de la medicina, los buenos médicos y «os 
fafaiiias.animadas de su buen espíritu, sÍBUtambiés todos 
aqudlos hombres virlucsos y humanoi, todas aquellas al J 
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mas grandes y caritativas dispuestas siemive á contribuir 
cou todas sus fuerzas á sacrificarse voluntariamente por 
el bien y alivio del triste y desvalido ejifermo en bien de 
la ciencia y en provecho de la humanidad; $i señor, por 
que también mego el nombre de hijo de k medicii» al mé­
dico mismo que desmintiese su nombre y la moralidad de 
su misión, estos si los hubiera, serian eiñgendros espéreos 
y bastardos, la ciencia los repudia y la humanidad no los 
considera. 

Siguiendo el párrafo inmediato do su réplica se encuen-
Ira en sus propias, palabras una prueba decisiva y palpitan­
te de la falsedad de mi cita: en efecto si yo he dicho como 
vd. presupone y establece en uua frase que etUrecomada co­
mo si fuera legitimameate mia inserta en su réplica «que 
los mismos médicos han bastado para sumiaiatrar el caudal 
necesario de datos, semetiéndoae gustosos k estas tentativaa 
arñ^gadas» (.págj«ft4&^> hacíala mitad de su segunda 
columna) como, es c(ue ¥d., cuando está mas engolfado en 
su carga y mas engreído con la preten^n de mi contradi­
cho, debilita la misma aserción que como mi cueppo de 
delito eslampa, dicieadoque «loe médicosá quieties/larfce 
vinculo yo esclusixamiente semejantes ensayos {página f55, 
primera columna limeas H y i8) no son por cierto los mas á 
proposita etc.» iN» neta vd. que esa palabra /)orfoeapronta­
da por su recta oonoieocia en el momento mismo en que se 
eacueotra desapercibida, ceolradice y desmiente la aserción 
arriba copiada por la que vd. »upoue en m la misma aáer-
cioa ^ r e s a y sinambajes? He aqui vd. raismaconvicie por 
sus propias palabras de falsificador, lie aquí vd. mismo in-
curso p^ su confesión inadvertida en una nota en. cargo mu­
cho mas grave deaquél^onque seprspdnia mauéiüarme: vd. 
forcejeaba imprevisor por hacerme aparecer en contradic­
ción con Hahnemann y con la doctrina misma; y vd. sin 
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percibirlo ha comprobado con una sola palabra la terrible 
acusación deque mfe ocupo en todo lo que va de este articu­
lo.¿Podemos llamar ahora suposición arbitraria, cita mal in­
terpretada y razonamiento sutil y capciosamente sostenido, 
e.'ita suplantación gratuita y escandalosa? 

Pero aprovechemos el tiempo y ecsaminemos con serie­
dad la reticencia con que nos queda pendientes nuestro no­
ble adversario en el párrafo siguiente (página 155, colum­
na I*,) cuando tiene la humorada de indicarnos en apoyo de 
«Va polerosa influencia que estas predisposiciones del ánimo 
ejercen en el modo de reacción del organismo sobre las 
SHstancKis eslrañas» las curaciones obtenidas con una pildo­
ra d e ^ m a Y raiga de pan en casos de fiebres intermitentes 
y aun cuartarras «pero decorada con un nombre alarman^ 
le y administrada al enfermo con cierto aparato, producieñ' 
do en muchos casos dolores, vómitos, diarrea, sudores y 
otros varios fintomas» (I). Indudablemente no tenia nece­
sidad el señor Dalseyro de llamarnos la atención con esto 
pues nadie lo niega, antes es demasiado notorio el inmen­
so poder d e b moral sobre lo físico y muy conocidas, por 
cierto, las nbtas que se tan ocnpado de este asunto desen­
volviéndole atinsudamente y envidenciándonos la trascen­
dencia, unas veces cnraliva y otras deletérea , délas im­
presiones morales fuertes. ¡Cuan inesperados resultados 
prósperos pocas veces, adversos muchas, no han producid-
do con freieaencia un susto, una mala nueva, el aspecto de 
un animal' ponzoñoso ó de una escena terrorífica! Nosotros 
imploramos estos casos y otros de semejante Índole para ha­
cer ver cuim distante está la vida del hombre de conveler­
se siempre con crecidas cantidades de materia, cuan poco 
peso necesita para lastrarse en muchos de sus mas pronun-

(í) ^Jilabrs» d«l señor Balseyro pag. 135, colum. 1.* lin. SO j sí-
gaienug. 
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ciados sacudtoüiénlos. El olor de utía esencia perceptible 
apenas y siempre imponderable, una palabra ofeBsiva, cier* 
tos Sonidos como el da un tenedor de punta sobre la super­
ficie de un plato de pedernal, en donde ya no se aprecia ni 
la infíma cantidad impofiderabie de materia, el aspecto de 
una úlcera, de un vicho nsqueroso;, una ilusión, en fio... 
¿no.es verdad, señores, que afectan perceptiblemente nues^ 
tro organismo y producen trastornos graves y muchas veces 
seguidos de la muerte? y si tan considerables y espuestos son 
estos sscudimienlos ocasionados por las impresiones morales, 
no es eslremadamenle serio el caso que nos refiere en bos­
quejo, quedando Suspensa nuestra curiosidad mi distinguido 
adversario, de esa inerte pildora de goma y miga de panpe-
ro que decorada con un nombre alarmante ^ administrada al 
enferimo con cierto aparato producía sin embewgdi, en imohos 
casos dolores, vómitos, diarreas, sud^es y otras varios sin-, 
tomas? La memoria me recyetda la narración que se me ha 
hecho de unesísode esta misma índole, en ^ a misma coftel y 
que quizase haya i-ealizado bajo la inspección y orden de 
ese mismo profesor á que se refiere el sjgñor Balseyro: en la 
sala duodécima del hospital militar de esa eorte el sugelo 
del esperimî nto padecía una intermitente q««: se había hecho 
rebelde á, multitud de recursas de la ntedioioa «diñaría, y 
el profesor d^ «o asistencia iw vaeiió ett comprometerse en 
una intentona de dudoso éxito y de un riesgo temibleí sedi-
rige al enfermo y con vista torva y semblante adusto, voy 
á disponer á vd. una pild'ji'a, le dijo, que si no. le cura le 
mataiá indefectiblemente, en su virtud se hace preejso quj? 
vdi se prepare por si acaso le taca sucumbir: se: sacramen­
tó, en efecto, el iofehz enfermo todo atribulado y atwcdido 
inculcándole mas y mas el grave peligro de su siluacioa y la 
incertidumbre de su suerte; entonces, cuand,o aquella orga­
nización se hallaba tan fuerle'metile coiivelidá, se le ]̂ izo to-



L4 .UOMEOPATU. iM 

nial' la pildora coiuahlda^l recelada á su presencia por el 
jiomUíedei pildora'í»/mio¿icoB voz ronca y seriedad pavo­
rosa: elior^nismo tan intensamente golpeado dio muestras 
inequívocas de la acción penetrante y liouda de aquélla sor­
presa ííi/ernaly la fiebreiceaió; 

i Qué de graves refleosiones y pensamientos serios rae 
sugiere el cuaoí pr^enlie! i cuan graves y funestos resulta-
tíos puede acarrear éste a rde^do y peligroso tóodo de cu­
rar y cuaé poca disculpa encuentra un solo caso desgracia­
do en elíeliz y curativo desenlace de otros en raayor nú-
in^rol Imposible par^cei que un médico cuya m^ion y hu-
maqo ministerio rechaia fuertemente esas aciagas contin-
geniciashaya.siá© el protagonista de este drama cruel y 
pavoroso... peroiibasta^ BO quiero recargar este cuadro 
oscuro y sombrío con los colores penetraniee^y vivos que 
me apronta el pincel de mi desalada sensibilidad, ni quiero 
tampoco insistir por mas tiempo en las reflecsiones que me 
sugiere una intentona tan impropia: increíble hubiera si­
do" para mi tan? torpe hecho, si el señor Balseyro no agre­
gara á la veracidad de la narración que se me baee, laau* 
toridady el prestigio de su buena fé y la seguridad del to­
no con que lo indica-, esta vez estarernt» lacordes loa dos 
en el modo de apreciar este hecho, si h^néa de> prratai* 
alenoion y crédito á lo que mi distinguido adversario espre^ 
«ateneláilimci párrafo de la pág. 82 que enseguida evoca 
para coatinuar su réplica: conviene k mi objeto r«piM)dacirlo 
aquiliteiralmente para tener ala vistede cerca y poder apre* 
«iar los quilates y finura de la es({uisita sensibilidad de mi 
querido contrincante: dice así: «otra duda, ó roas biei» fcon-
sideracioin de pura raofalidad, rae ocurre al Jiegará^eate 
•pittto^Prtóeindieudo déla cuestión de si es ó no lícito ba-
«ier.én "el hombre *¡vo otros ensayos que los que sean ai)80-
íulamtíBlñ iíM)centes: prescindiendo de ló que se buBMlla, 
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degrada y compromete la dignidad humana considerando y 
tratando los hombres como una materia de esperimentacion, 
prescindiendo de la inflnencia mas ó menos perniciosa que 
\A cruel sangre /ría inherente k la práctica de eslos ensayos 
pueda ejercer en el ánimo de los médicos, cu^s principa­
les dotes morales debieran ser la sensibilidad, la compasión 
y la filantropía, si han de corresponder dignamente al gran-̂  
de objeto de su misión sagrada en la tierra, el de consolar-
á la humanidad doliente. No desconociendo el desden con 
que suele contestarse á estos qscrqnulos, ni |a tendencia ge? 
neral á calificarlos de nimiedades impertinente, ni lo qne 
puedan interesar á la ciencia los ensayois mas ó menois peli~ 
grosos; apesar de lodo hay, á mi entender, otro interés 
mas privilegiado y respetable, el de la humanidad; y si yo 
cualesquiera qne sean por otra parte mis aprensión^ ó mi 
despreocupación en este punto, consiguiera demostrar que 
los ensayos de que voy tratando pueden comprometer algu­
na vez no solo la salud sino la ecststencia de los indtvtdtios 
que á ^08»e sometan, la burlesca indiferencia con que por 
lo general suelen mirarse estas cosas, podría acaso hacer lur 
gar á pensamientos graves y á muy serias reflecsiones.» 

Ya ven mis lecloi'es cuan fuertemente se pronuncia el 
bomano y filantrópico impugnador de la homeopatía éontra 
la esperimentacion pura, por los peligros lejanos y escasos 
^ w » ensayos, peligrtMrqQe una mano hábil y itna direc­
ción científica reduce casi á la nulidad; ya ven eco que se­
riedad y pavura nos pinta los ípcon ventean tes de moralidad 
y la cruel sangre fría inherente á estos ensayos, cuya ino­
cuidad se» reconoce y se proclama en la inmensa mayoría 
de les casos; ya ven mis lectores la espresion con que mi 
digno contrincante nos habla de las principales dotes mora­
les de los médieos que deberían sñt la sensiMlidad, la 
compasión y la ¡Uantropla y sin embargo ¿podréis creerio? 
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ol autor de eíle caso de: la pilttora inftírnal y del a|»arafá 
alarmante es el mismo don Cayetano Balspyro (!!!)... Así 
se tne ha dicho, lectores, asi se ha comunicado por un sna-
critor del Boletín, persona veraz y fidedigna en mleonceiv 
to y asi está pronto el mismo sugeto á probarlo y sostener" 
lo si fuese necesario. 

No es mi ánimo al referir este suceso argüir á íui digno 
f'onti incante con lo que hay en este hecho impropio y re* 
prensible, yo respeto a todos los hombres y mucho ma$ 
cuando no me tuca de necesidad calificar sus acciones; mi 
objeto únicamente consiste en poner de manifiesto, en ha­
cer patente a mis lectores, jueces competentes de nuestra 
controversia segnndeclaración de mi adversario, los ardi­
des y las mañosidades paestai pw él en juego para comba­
tirme y anic^uilarme; no le basta haberse abrogado h,a&-* 
cion de hablar fuera de su tiempo, usurpándome mi vez y 
mi derecho, no le ha bastado tampoco calificar de imperti­
nente alarma un reparo justo y competente que no ba sa­
tisfecho, ni acallado toda^via, representarnos eu una metk-
fbra continuada con el ridiculo cdorido de sistemáticos cie­
gos que incensamos el falso idolo con desembarazo y /^«ÍH-

Imcia, le era preciso á mas para sostener la polémiea que 
ha suscitado, suplantar citas, falsear el sentido recto y lite­
ral de mis conceptos y arguirme con la insensibilidad y 
cruel sangre fría que le son inherentes y que eo él solo he­
mos reconocido, ^ues aun hay tem lectores, todavía se ba 

presentado en la palestra cubierto coa el velo del , 
pero no, basta de ardides descubiertos, basta de increpa­
ciones dolorosas... srcaso su intención sea recta como ma­
nifiesta en su carta invitatoría y en tal caso no debo serian 
p l e i t o ; acaso despies de haber apurado todos los ardir 
des y de haber atacado la homeopaliaen loqoe es conWa-
lio y en lo que es conforme co» sus eonvicciohes, coifto en 
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la misma carta iudica, esté ya pi-ócsimo á cambiar el papel 
de ¡mpt}gnador con el de sustentanle> para desempeñario 
fundado en la verdad y en los adelantos con mas saber y 
dignidad: que ha desempeñado el desventajoso' qne primevo 
eligió; quizá atesorando en su rica erudición y en su^obre-
saiencia notoria pruebas mas preclaras y precisas que las 
apr(Hitadas hasta ahora por mi escasa inteligencia, esté 
preparando solícito y ufano el triunfo completo y perma­
nente, la presci'ipcion esclarecida y benéfica de }a homeo­
patía que mi estéril pluma y mi lánguida dicción no han 
sabido lograr.. . . . . Si asi fuese» si suintencion siempre 
recta hubiera ¡atesorado ataques de todo género en su con-r 
tra» pai*a restablecer después mas gloriosa y rutilantei mas 
hermosa y atractiva la verd îd luminosa y radiante de sus 
beBefícios y de sus enseñanzas. . . . . entonces habría yo 
de arrépentirme de haber sido* lan invulnerable, de no ha­
berle consentido el ddjle triunfo á que acreedor se hiciera 
1)or ^ beneficio qué con sil destroza y decisión á hi.huma-
nidaá y á la ciencia reportara: ¿qué importa mi amor pro­
pio si sú ajamiento redundaba M mayor brillo suyo y mas 
eminente encumbramiento de la medicina específica?... . 
Asi lo desean con ansia mi convicoion y el:interés de la hâ -
manidad. A pesar de esto sigamos'insíariiibles nBestrac^ai-i-
testación fandasda esolosivaménte enla briosa verdad de la 
boineopatíaí'Veamos á:ver, pues, que tiene de fuerzaiy de 
justicia la réplica que sigue y que mi adVeráário;adúcar 
contra deiáis i"a2ontíŜ .̂antBj-iÍ9i«»eirtft Ji «n 'lugar y ocasión 
oporlnna presentadas: perb;yales:^eet8o terminar.este arr 
iiculoen el inmediato a% ocuparemos de ellas's^uiendo 
nitesu^ CoúlestadoB. El deseó de ¡satisbiciefle y tde ¡«aallar 
réplicas: me obliga á dar más ¡latitud á Dlisarticulosyma-
yoi" ensanche! á mis raáonesi ' • ; ¡ ' 

Sírvase V. qacrido compañero contar con la considera-
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cien de su afeclísimo S/ S. 0 -S . M. B.—Madrid 24 de ju­
lio de <84*i-rPedro Rtno.» 

C^aatro palaliras por ahora al «oiun-
nicado del Soledla núm. tSSi 

«DespuiM .de terminado esle arücuto reOibo ^ Boletiá 
núm. 188 y en él veo con iffî [»sibiUdad y sin estrañeza un 
comunicadito suscrito fat nueve señores firmantes que sin 
oportunidad y sin derecho se int^pooeneB la discusión ó 
por mejor.decir invaden «I campo de la lid, para poaerse 
de paría ¡del.señor Ba^sftyro, prevenir el jtticio de noes-
tpostectdi^ y rocfflffgar con las armas de la parcialî Uui y 
de las ofensas ta {akage ¡de la>opo6kio« q«te sostengoi^cM* 
tra cuantos tengo que habérmela», señares,' eratraipao ó 
contra ciento? Diez son ya los adversarios que tengo en 
frente, y esto sin contar k Fr. Anónimo y á la redacción 
que también hacen lo que pueden. ¿Es esto justo? ¿Es lici­
to,: ni decoro^, ni noble, regular, ni disculpable, presen­
tarse tantos eombatieotes para atacar á un solo: sostenedor 
á quien por otra parte se le echa en cara su defensa im­
propia y difusa y por tanto lánguida, un estilo indigno, in­
decoroso y destemplado y por tanto despreciable y sin ven­
tajas, y una aberración ó desvio de la cuestión que por sí 
solo y en manos de un impugnador inteligente y sagaz es 
bastante pam abatirle y anonadarle?. Pues qué, ¿haaban-
donacto el campo el señor Balseyro ni d^parecido de la 
escena, para que nadie se crea con derecho de ocupar su 
l^aF, ni de representarle en la palestra estando hábil? Se-
no»'e8comui^canj.es, ¡ni es honrosa, ni opoítuna^ni noble, 
1% domaAdft por ,vds.r entablada: esperen :Vds. á que conclu­
yame olseñea-iBalseii'o y yó, poCi-que nuestra polémica no 
es inaeabable. y entonces lodos reunido» 'comw ajibra se 
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presentan ó cada uno de por sí á sa vez, pueden contar cofl-
migo á no ser que me falle la cabeza ó la posibilidad ñgica: 
si, señores, á todos juntos emplazo y k cada uno de por sí. 
para sostener la locha cientrtica á «oyó desempeño me con-
cita la briosa y proclara verdad de la hoiB^opatia: pero en 
tanto que me vean vds. ocupado é imposibilitado de aten­
derles, no turben mi defensa ni me suministre» mas moti­
vos, ardides y malas arles qoe denunciar. 

Si á su ticittpo el señor Ifeilseyro creyese oportuno apre­
ciar la aeusacicm que vds/me dirigen, entonces contestaré 
á vds. y contestaré á él con la e^ettsion y firmeza necesa­
rias; cw el eotretaní» debo decirles para que ni por un 
mói»eiíto[M-escriba la violenta y apasionada acusación de 
vds. que tengo las pruebas de cnanto be dicho en el pár­
rafo que tanto á vds. exaspera, que mi honor y mi reputa­
ción valen demasiado, para rebajiMrtos yo mismo con dia­
tribas, ni embustM. Yo reíieré hechos; en la narración que 
se desmiente soy un mei'O historiador,' iei 4ni») niodo de 
invalidarme, es hacer ver la falsedad de mi reíalo, la in-
veracidad de mi referencia; lodos los oíros no son masque 
bulla y palabrotas; la condición suprema del honor, de la 
moralidad y de la historia es la verdad. á eUa ceden y an-
le ella declinan todas las consideraciones: foumama«. Estába­
mos bien si por huir la historia del resentimiento infunda­
do de una clase ó de una profesión desfigurase los hechos, 
los narrase apócrifos y nos engañase á todos. l a profesión 
médica no se desdora, como no se vilipendia ninguna otra, 
porque la historia imparcial y verdadera, enseñanza de lo 
presente y antorcha luminosa para el porvenir, nos refiera 
los Giimen^ y tos atentados de hombres que pertenecen ó 
pertenecieron á ella. ¿Padecen por veotiira ni el dero, ni 
los rey^; ni las clases mi» respetables y dignas de ta so­
ciedad porqne la historia refiera vergonzosos crímenes y 
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atentados inhwnanos y degradantes de sns predecesores? 
Es altamente singular y peregrina la idea de un honor tan 
melindroso y susceptible. Cada hombre responde de sus 
actos, las prófesionei nobles B©iJi(íredaM| nuftca ni la infa­
mia, ni el baldón, que coa todos sus horrores y consecuen­
cias pesan ímicameiite sobre loi seré$ bastardos y culpa­
bles que á ellos dieroQ lugar. Por la denaMellénguage 
acre y virulento que vds. usan comparado con la noble fir­
meza y veracidad dé mis aserciones dicen lo bastante á los 
buenos entendwlores; (fuizá en otra ocasión me ocuparé 
despacio de este incidelUe. 

Respecto ala redacción que también toma en seguida 
una parle que no debiera, me es muy doloroso tenerla que 
decir que sus acloaeo es4e a«aut«, que su conducta res­
pecto de mí no dice relación eon lo qaé áyé Ueae prometi­
do en sa apreciable caria de 1 o de junio último que ten^o 
á la vista: yo la suplico encarecidamente guarde l.i neutra­
lidad posible, la inalterable calma que la corresponde en 
la polémica entablada, y que desestime como siniestra y 
ofensiva á su dignidad, la indicación que se la hace de que 
no consienta mis articulos, pues en eso justamente consis­
te el fondo del propósito y la santidad del conato, en im­
ponerme silencio. Conmigo tiene eonlraido ya un compro-
ÍDÍSO lácilD y espreso, soy incapaz de faltar ni á la verdad 
nial decoro; y en todo caso mi ürma i^sponde de todo 
cuanloautorice.'-T'Ba'dajojtá ade agosto de 18*4.—Pedro 
Hiño.» 

-3e« 
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OdS PALABRAS MAS 
al Boletín Offleial de la ihieledail 

Haltoiemaniana Ulaivitewwe. : 

A la envidia 7 vanídaií , 
Atacar sin compasión, 
CiQínMiT: la falsedad 
Y demustrar la verdad 
Es sola ñnestrá misión. 

(R. Lppet Arcilla.) 

Mucho sentimos tener que insistir en la^crítica penosa 
pero uecesaria del Boletin de la Sociedad* Hahiiemaniana 
Matritense. Su conducta respecto á nuestro periódico ni es 
como debia esperarse, ni estamos en el caso de tolerarla 
un momento. Pero en medio de esto, no es la mayor ins­
trucción ni superioridad respecto á nosotros la causa ver­
dadera del desden que aparenta, sino es un tanto de en­
vidia que empieza á Iraslucirse. A lo primero, confesamos 
ingenuamente que no abrigamos el menor temor, compla­
ciéndonos en eslremo lo segundo. ífa han visto nOestroa 
lediores laraardia franca éJngénua que nos hemos pro­
puesto seguir en la polémica admitida por nuestro colega 
el periódico la Facultad, para Ja cual hemos consignado 
los dogmas fundamentales que deban servir de base á la 
discusión ulterior. El Boletin de la Sociedad tuvo á la ver­
dad la mejor ocasión para colocarse de frente y llevar la 
voz en la generosa introducción del señor Mala, pero con 
sentimiento vimos, que oo solo n o ^ dignf la Sociedad di­
rigir á tan digno adversario la menor palabra de gratitud, 
no solo han estado injustos al obrar con tanta indiferencia 
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en nn asunto de tanto interés y quedespues de los Arplii-
vos de nnestro apreciabie anfíigo y eorres|)onsal el señor 
Riuo á nhdie pertenece la invitación mas que ate íiaeeta 
Uomeopálica, sino que, les hemos advertido el error quizá 
involuntario pero que ahora por tesón sostienen, de qm el 
dinamismo vital aunque es un dogma fundamental de la 
doctrina no lo es hasta tal punto, que la esperiment&cion 
pura y demás principios sean consecuencias obliQddas de 
aqwe/. Nada han contestado acerca de esto y como si nada 
les hubiéramos dicho, prosiguen en el seguildo número en 
la misma idea, con la adición de palabras que merecen 
mas seria contestación. Para que nuestros lectores puedan 
comprendei" lo que acerca de la mismo digamos, á conti­
nuación copiamos et parraflto en donde se hallan. «Antes 
que el periódico titulado la Homéopiltla,' que ni en la ac­
tualidad representa ciertamente ni podrá representar jáiaíf* 
la verdadera opinión de la mayoría de los adeptos de esta 
doctrina, la Sociedad Ilabnemaniana Matritense ha consig­
nado eñ la introducción á su Boletín oficial los dogmas ó 
principios fundamentales de la Homeopatía que el venera­
ble maestro nos ha legado, y sobre esta base sostendrá las 
polémicas razonadas y decbrbsas que puedan promoverse 
en adelante.» • • 

En primer lugar si bien es cierto que el periódico la 
Facultad ha ecsigido con razón el que los homeópatas es­
pañoles declaren si están conformes con los principios que 
hemos espuesto, también lo es que ni el referido periódico 
ni nosotros hemos manifestado abrigar la pretensión de ser 
los represientantes de la homeopatía en España como supo­
ne elBóletin. Pero ya que la Sociedad asi lo supone piir-
quela place, podemos decirla que nuestro periódico es el 
eco mas general y puro de las ideas homeopáticas, el 
que Cuenta en su seno á la mayoría de los hoineópalas y 
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«1 que sin pasar mucho tiempo quizá, dará un testimonio 
auténtico en que se vea la uniforme conformidad de sus 
muchos suscritores homeópatas con las ideas que hemos 
emitido. Ademas ¿cree la Sociedad que la constituyen for­
malmente autoridades homeopática»? Deseamos ardiente­
mente DO no» pongan en el caso de dar una semblanza, 
porque entonces resallará nn cuadro triste y desconsola­
dor para la misma. Hasta ahora ni se ban tratado grandes 
cuestiones, ni el periódico contiene de original aparte de 
la íutrodaccion indispensable, otra cosa que una mera tra­
ducción de las altas dosis del célebre (üruss ecsagerada por 
el señor Nuñez, cuyos CJUSOS prácticos no tienen todas l<is 
garantías necesarias para probar su aserto. Últimamente: 
¿qué diversidad es la que ecsisle entre los dos periódicos? 
Ninguna. Por consiguiente acallen esa mezquina pasión y 
sufran con paciencia ya que no se alegren de que nuestro 
periódico obtenga mejor éxito y merezca los sufragios y 
aprobación de la mayoría de los verdaderos homeópatas es­
pañoles, puesto que para conseguir esto solo hemos nece­
sitado y empleado celo y trabajo. Terminaremos este artí­
culo con decir que no se persuada la Sociedad que su posi­
ción es igual á la HabneiuuníaDa de PARÍS presidida por 
Jhar, ni á la homeopática del mí̂ m̂o y cuyo gefe es Moíin, 
))orque en estas cada individuo es un verdadero é ilustra­
do médico cuyos trabajos y conocido entusiasmo por el 
bien de la homeopatía, les ha grangeado nombre y reco­
nocimiento, mientras que en la presidida por el señor Nu­
ñez hay La Sociedad Hahneminiana Matritense en fin, 

en la forma sumamente lacónica é insuficiente |ára una po-
Uyirnci, en que ha espuesto sus principios no ha corres­
pondido como debía al lino comportamiento del señor Ma -
la, 4 no ser que crea que dicho señor es poco para ella. 

PÍO Hernández. 
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En el Español del día 3 del corrientejieííqs leído,, jo si­
guiente: _ , , :. , . •!,i vvV- .• ••> I.'-

La sociedad homéopitíoa .̂ ^^Qiid^*^ ,̂; |ja i^elebrt^ su 
primera reunión general.Et númipro de súsjpdm^iw^ se 
aumenta considerablemente, con^pdo$e ej(i,tre elíos perso­
nas de gran suposiciou, 4^ pQif̂ iderfb]e fortuna y univer­
sal repatacion cientificá|. ' ',', . 

*>3»2^^g«c-

ENSAYO SOBRB M S SISTEiiS. (4) 

(CONTINUACIÓN.) 

, . . t 

Paracelso en seguida 
Aparece en el mundo ; ,, / 
Atacando doquiera íurjljiínd? v 
Con la cabeza erguid.! 
A Galeno y á Hipócrates segundo. i, 
Su fantástica píenle ¡ , . , ,1 ;, 
Un «tile tras otro ente ^^ ]> ĵ  1 , 
Al jntindo arroja, ep liii, ^la^iasíno ci^gq» : ; 
Y ásu diversó juego , ' , u. ; i'i - ̂  ' ' 

— • — • ' i i i f i | i | , i i i i i | i n i i í i ' i ilÁ 

(1) Véanse los dos núm)ÍTO«'Snte?torat> , . v, > '1 
H 



La«iW atribuye, y la doletieta-
Qae atorrnenla la frágil existencia. 
Su quimérico archeo 
Que títeoirodrf e8l^|flg•^rMid»5 ^ ^ 'í'"^'/ 

Según es su deseo. 
Por eso es necesario - "'; 
Que acudiendo al sistema planeíaria 
El médico le ayude . , .. . ; . , . , | 

Al enfermo,infeliz postrado en cama , 
• One su áuxilid;MÍtfcó7^átó£"••••' 
»~-laeábáhmá'mtíéü\látíá&''''•''-^ '" 

, el plan'cftíM"^'"' -'f''"^'' 
'Más -,... ,- ,,,, ,.. 
Para ^'-'"''-^*^'^^*^'-'"' -'>^"'«'''- '̂ ''' 
Ladólehtiia 
Al enfermo por último dejando' 
De la muerte cautivó. 

t<.«-
De la misma mane^. ^,; 

Van-Hclmont'db32MiHf«p«|ifó4^ 
Pero un blas principm'̂ con étVos varios 
-Llamados secundarios 
Que pueblan la viviente economía 
Establcce-adenií̂  su (aniasía* . - < (< 
y agifyiMokHéahtmnÉüúéshsaffentes 
Prulende conseguHr-ctrrdr lormales -
Qu? presentan los,miseros j)acieiites; 
¡Funesta presunciorfFV í̂Siiftíifíllioca! 
Qae á la vida magnifica sofoca. 

Willis y laBoe , '.'"' : ' ' '/ 
Armados de la gittím?éttlé'sf|á^n ; 'i' 
y con ella consignen W ,;¡;: ;•» r- ; 
Alzar un estandarte' ' < ' ' ' ' " ] ' ' - : 
Mas funesto mil veces qt:e el ác'M^rtí?. 
{Malogrados talentos! v,. > „, , .mi 
Que no viéíídé éíí lá'Mii'úiWá f I V M ' 
Otra cf s i que químicos f'ermel/rdii', ' ' '' 

. A4e*t»»-al-'paeieBte 
De inconexos y quimwot remedios j ' 



Cuyos funeRtos inedi()s ' . ^ 
Horribles hijos de sa'tofeubtateícnéia i 
Arrebatan al hombre la existencia. ^ " 

A estos gravWeitflréí •; ''•''> '-':'!••'"••• '• -: * 
Otros muchos añade el gran Btiê -aVe ' i • 
De diversos atitorés i ' • ' > ¡' ' 
Cuyas doctrinas í^^'ésieííoiáabé. ' • '• • ̂  !' 
Mecánico, humorista, 
Quimico, tmtmmty meíodista,' 
Mil Aí/?óíms crea!, ' ! : ' - i 
Para esplicar del hombre las funcioaes, .' 
Ylas misinasefi^iléa :: ;; , : ) 
Cuando trata deioar alguna i d ^ 
De las graves y oscuras afecciones. ; . 
Contemplando del hombre la.estructura, ¡i » 
Coraoun jueg^tlenié^uiw»o^inpl¿Oi\ : vV; 
La mecánica emplea con prerntira; 'Ü ¡ ; ;> '\ 
Para atacar á la dolencia impura 
Que el doliente infeliz.padcceinquieto. 
Pero ¡ayl que no contando 
Con la [wrza vital que al cuerqq anima, 
Drogas y drogas sin cesar va dando 
Y la muerte p|Or fin 8ie qwda encima 
Su horrible triunfa: cííto placer caniaádó. 

Hoffmann en Prusia el solidismo lú'ydüXk " ;' 
Y atribuye al espasmo y alonia 
La morbosa tormenta 
Que altera la salud y la alegría. . 
Las sustancias estranás, • ÍT ., 
Que contienen del vientre,las entifaiias,.' • ;; ['[• 
f amblen trastornan lasáluílhermosa, .; 
Y en esta ímirfaí/acantonado 
Á la afección morbosa 
Ataca con esfuerzo^ deiíddaéd. : < 
Ya pretende calmar cort lOS sedantes • - • 
El espasmo nervioso, ó bien {)Orflia ' I • 
Por curar la aíonia : ; ' : . ' 
Prescribiendo no mas corro6í(r«n<«. ' '̂  



\ ii y&ces alterantes > , ; • 
Emplea para dar: 4 l(̂ ..̂ yt»pp)(>rjes. 
Cualidades laudaji^fi, - ̂  .; ,,; • 
Que produzcan efectos saíadaMes. 
Mas nada alcanza con reiaed^ tál^s, ; 
Y el enfermo agovjado 
Con el peso terrible de sus maUss- , 
Al fondo baja del^fipulfirob^ladd.. 

Mas tarde en AJeÉiaJúa se pi^mind» 
£1 arrogante Sthal con celo ardiente, 
y al universoiaBoncia; ••i ; *ÜÍÍ Í'; Í 
Que la alma es sola la entidsuiipleala 
Que gobierna la ariiquiea trvieote. 
Fiado en su auiocraeia 
Y en so saber innato 
Jtara vez poM en juego la /aemaeia 
Para curar un padecer ingrato'- • 
Con semejante error, el enemi^ 
A vanzá por éb ieuerp» «dn fieiiéza 
Hasta dar al enfermo por castigo ', 
La muerte cen presteza. 

Poderoso y enérgico íévatita 
Brown en seguida sd tréméndro btaro, 
Y su robusta planta , , , ., 
Hacia el caüipo científico Wleíáiiia' ' 
Con gran desembai^aatí:'^'; 
La incitación le guia 
Ofreciéndole medios incendiarlo^ 
Con los cuales agota la ei^érgiá. 
De la bumah î y doliente, éicbuoitalá ^ 
Que sepulta ¿oí siempre énloálÍQsarií̂ ^^ 

Y mas lejos DarvyÍBüOfipteniplaUvo , 
Con sus coníaam.mo!CÍínÍetUQS i^f. .,•, 
Sin que nadie te iguale i 
En lo oscuro y nocivo 
De su atroz trala<»iento curativo. 



' 1 , , ' . • .'. 

Mes«CT=d€9eobi« «i-«»as«eí»í»o «n tairte 
Y con él adormece á los mortales 
Causándoles espauto 
Al mirar sus ét^oB nattmilel^s «̂^ Ŝ  
Mas si haciendo rii^lasJimmes 
Dejarles insensibles al quebranto 
Consigue en ocasiones, 
lío le.es dajjo curar, l?is afecpipnes; -. 
^ueíesh^enye^faníar^^^ , , 

Ni áés|! (mejsealza eonip Brownli^raiendQ.. 
Raáqn el.iiarián()i \ V ' 
frídclatpándó eii el mupdo con eslrueíidó ' 

V'Sunríntípio inhumano. ; ' V , 

Són'lóá híJrfibféi'y fbhéátos niediof ' ' 
Que la inüerte Te úlxétQ. •' - ''"•' • ^ -

En vano Wolf filosofando acude 
A enseñar á los hombres esludiosos 
L«s ¿féf/'ffiencs morbosos 
Que en ^u sistema á cada instírole alude, 

•fcaraw)» Mlural los ésteitnina, 
fet ofséévaciontiténtaít» rechaza, 
Y su falsa V qoiittéftéá doíetrina - ' 
Nadie en el mundo abraza. ^ - " 

• (Se toniimtaré.) 
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COMVIVICAJBO. 

Señores redactot-ef^de La Hoéieopqítia. 
La sección críticü-filosóficadet número 2 correspon-

ílieute al 23 de abril último de su apreciable periódico, de­
dicada al estudio de la materia médica homeopática y fir­
mado por uno de sus redactores (;dóp PipH^rriantlez) ha 
llenado de gozo eí corazón á lodoslos amaHÍtes áe fa ho-
nicopalia. Las dificultiidps insuperaliles que con fr^ci|encia 
ofrece su estudio especialmente eq la elección d^íq^dica-
nieiiio en un caso morboso ducip, háii siilpí á (hi vfir una 
(le las cansas que figuran entre jas que l)au,reiqrd«io la 
pnipugacion <ie nuestra doctrina; porque es indudable que 
lacililaudo cuanto sea posiWe J* elección del agente medi-
tiiiai apropiado, debería <jaj' por̂ . resultado.piayorji^mero 
(ie curaciones, queá su vczlleiiariaB deadipiraciun ájiues-
iros adversarias, los que en vista de tan poderosos ipóviles 
ó tendrían que admitir la ley que proclamamos, ó;Coaresar 
Iraucamente consistir, gus imptignacioues «n k̂  d;eíe#¡< de 
sus intereses creados y desmedid» oFguUa. .Varia* ^ n las 
opiniones que se emiten genei'al(^eale<rélaUv|Mai-)^afi que 
so iia de seguir, en tan difícil como asiduo estudio: unos 
eiisaUa^,«i.ii)<3todo sintético de Jahr, otros proclaman por 
inojor el analítico, mientras <]ue algunos estraen de la pa­
togenesia solo aquello mas notable, siendo á sus ojos lo 
restante, de una importancia secundaria. Semejante anoma­
lía hace en verdad contraste, con el fln á que todos aspiran 
reducido á la investigación de los síntomas que caracteri­
zan á cada sustancia uiedíüinaf, qiie iá' individualizan y iu 
hacen diferenciar de ías demás. ¿Peca í)ué méUMJo es el mas 
idóneo para encontrartbs ? Cuestión es esta para mí tan ca­
pital, que roe glorio en declarar ha sido objeto de repetidas 
consultas á algunas notabilidades homeopáticas, sin que 
hasta ahora &e liava dado á ella una solución de! todo satis-
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íaciotla,. Etartíonlpó i]tte mel*»»fleiíB y qiíe puede coBsidf-
nwse como ;próto«o introductor al estudio d« malém mé-
dicav corroboro la idea que ya tenia, de que la parie capi­
tal, culminante y e^enciaJ de ún medicamento y qu^imas 
(h»cide SB elecdoRj (» ta acción mas vital, general ó diná­
mica del propíio en él organismo sano ó sean aquellas sen­
saciones sublimes que revelen la alteración de la vida en su 
muniCesiacion mas general. Mas en el inlrínrado laberinto 
sintómatológico de qne^«it su^eptible rada sustancia, a qlié 
sistemuide.órganos se dará la preferencia pai-a <íesniibrir <a' 
acción patpgenética mas dinírmic» que se' pn-lendi?? ¿Cwái' 
de tantas «ircnnsianoias como presentan étborií iVpr I» 
aüencioni para armonizar e» todo este diagnósiiwi fliedicf-
nal cori^el-morbosoJ y que como dice «I sírtiío lj|>on Simón, 
lo» síBiothts! geotspsWdel metlicaniento cMadren- ii los'de la' 
enfermedad, eon prefeneoici» áld$ orgeinicos ó locales, ann-
que estos á su vez gozen de un valor relativo? Jlli"ini-:iptiOf«> 
dad md exonera d^l cargo aun de intentar íPsolvfer»c*iés1ion 
tan superior á mis escasos conocimierHos; pero nó cedien­
do á nadie en entusiasmo liáeia la encantadora homeopatía 
y deseoso como otros comprofesores de ponerla t*''fmiiiíi*> me 
atrevo idirigirme A vds. para suplicarles den cabiilai en su 
iliistradoperiódk-»> si trabajo que con raaon y sobrado 
fvRffomeintiw ge debe Reputar por mas títil & la Inmianidad 
y al trinnfo definitivo de noestrás«rltetiieia». Goniiunen pties' 
los redactores d« la Homeopatia en títn ái-dua c^mij luuda-
ble empresa, porque circulando en todas parles su germen 
débese abrigar ía dfllce y €onso!a<lora esperanza , de que la 
juventud médica'espafto*v spcunde el movimiento científicef 
de nuestra 'é|>ocny eontribifW al brillo y esplendor de que 
aqniplla es-aun suscépiíblifti Í>ét'o <?«»*'tanto jií«t«es frtb»»-* 
tar (eií hombre de iodos los apasíoiffa4*»s ¡í la tnéomparatvt*» 
home<^atía) ios nías sineen» f4(»gittS íi los que por medio 
de siis ifliprobas tai^eas y saeriTici'os'dé todo género, desem­
peñan el doble cargo de allanar el camino y asegurar su 
dignidad. 

Antes de concluir mi comunicado, que deberá solo va­
lorarse como lin'deshftogo á W iihpacíeiicía que es inscpa-
ble de la duda en la cuestión á que aludimos, y que no 
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nbstaate sns grandes diCeultndes» se hiin'{Sropu£sté vds. rc-t 
solvería lo mejor posible,.con el ¡santo, celo y perseverao-
(;ia que les düliogae, quiero someter &isu ilustración el si­
guiente pensamienlOt^En ,^rtiid á s e r la parte culminante! 
de un medicamento ó sea su caratíleí^ disúnttfo~ ta acción 
mas general ó dinámica, la que deba d<;lermíiB&r al prácli" 
co á su elección, y supuesto! que esa manifebíacion debe 
también percibirse de un modo inmaterial, pvócsiiita aí 
estado, espiritual de la vida qno nos apima y se conviene 
en que es mas fácil norapreader que no esplicar, paréceme 
que algunos ej^tmplos de casos prácticos, en que no, se 
pueda dudar de la buena elecciorn yj*» que i»e warquen 
con precisión la acción ó óircRnstaacia.parliiealfar.qtte la 
boya deienininado, iaeiiitark <con el plan de estudio que 
con prefereocia y ansia deseamos ver continuai')ilas! inves­
tigaciones de tai modo, que en tan espinoso aguato poco 
quede por desear. < . ; . . 

Si á esto se agrega la réflecsion de que lun crecido nú-
mertí de bomeópatasv han verificados» conversión de un 
modo pnivadoy fviorjseiflo dido «Ifevai^e á l»,altura:.de co-
noeim^nlos ^especialoienie pfáctic^) que tanto d is i ia^e 
á los mas aventtijados, se tendrá la prueba meDos equir-
voca, de la inmensa utilidad que puedon reportar, ya que 
carecieron de la que la empresa (no Ri<ínosdtgna y víctima 
de torpes manejos) de don José Sebastian Goll¿ podo pres­
tarles, y quizá la seguridad de eyitaHes: «ttencibieiretro-» 
ceso que creyéndose débilesip!Í«do».t«*6niar ó q(̂ «si per-i 
inao«zcau en ittu ffttado estaciooario sin poder gustar el 
fruto dé sus trabajos y constante aplicaclQu.. 

Sírvanse vds. señores redaclores dar cabida en su apr*^ 
ciable periódico á lainanifesiacipnidie. los.deseos que auir 
man para bien de U• homeopatía y,; híimnnidad.á vuestro 
atento comprofesor y mas apasionado &uspritpr Q. B.SSr 
Mfi.-—Córdoba J9 de junio da 1846.—li^;eflciado án^fínio 

niii»»)»y»)))x¡»M<<«<«w«'"r 


